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Pcrfiles escolares

Poi* los documentos publicados en la prensa diaria de la capital, 
hemos visto que la Comision que del personal docente se apersonô 
al Superior Gobierno con el fin de solicitar el pago de sus haberes 
devengados, hasido algo mas feliz en sus gestiones que la misma 
Direccion General. Creemos sin embargo, queel Superior Gobierno 
lia cstado bastante mezquino con los miembros de un personal tan 
digno de consideracion por la indole especial de las funcioncs que 
desempena. Y decimos que liaestado harto mezquino, puesto que 
adeudûndoselo cuatro mensualidades solo ha conseguido cl pago de 
una, y cuando pedia que el pago se hiciera estensivo, como era justo 
y racional, à todos sus dénias colegas de campafïa, se lia limitado 
csa triste y ünica mensualidad à los de la Capital.

Si siempre estas distinciones son irritantes y enojosas, lo son mas 
en esta ocasion, puesto que varios maestros de campafïa asistieron à



las reuniones celebradas con esc fin por sus compaiïeros de la Capi 
tal, redactaron conjuntamcnte la cxposicion elevada al seîïor Prési­
dente de la Repiiblica y formaron ademàs parte de la Comision Es- 
pecial queâéste  se apersonô.

Todas sus esperanzas, por lo tanlo, han quedado defraudadas, 
contra lo que crade esperarse y contra lo que exigia la equidad y la 
justicia y la situacion precaria que todos los maestros por igucil 
atraviesan.

En cstos ùltimos dias han terminado los exâmenes de la mayor 
parte de los Colegios particulares. A e s ta râ  lo que liemos oido, pues 
nuestras ocupacioncs nos han impedido asistir à esos actos, unos 
mas, otros menos, todos han tratado dealcanzar un resultadolo mas 
satisfactorio posible.

Entre estos, séanos permitido liaccr una mencion espccial, do la 
• escuela «Elbio Fernandez», sostenida por la Sociedad de Amigos de 

la Educacion Popular, digna de todo elogio por los desinteresados y 
abncgados esfuerzos que hace dosdc hace largos auos por la educa­
cion ciel nucblo, implantando en la Repûblica los mejores métodos 
y tratanclo de introducir en los establecimientos de ensefïanza que 
cstàn bajo su direccion, todas las mejoras y progresos que se reali- 
zan en los paises mas adelantados en materias de educacion.

Sentimos no tencr detalles, por el motivo que liemos expuesto, pa­
ra ocuparnos con mayor extension de caaa una de las clases en
Èarticulai', pero tenemos entendido que los alumnos de las clases C.

i. y E. han merecido las fclicitaciones de las personas que han pre- 
sididosu examen, especialmente su director, cl Sr. Scarpa.

Nunca habiamos tenido el gusto de presenciar los exâmenes de 
algunos de los colegios denominados Asilos Maternales y regen- 
teados, como se sabc, por las hcrmanas de Caridad. Este ano lo 
liemos verificado, y à la verdad, que liemos quedado deseansolados 
del modo y forma con que se dû la instruccion â los ni nos en esos 
establecimientos, puesto nue se siguen en elles los métodos de en- 
senanza mas anti-racionales y mas en discordancia con el desarro- 
llo de las facultades intelectuales de la niiïez. A pesar de todo, lie- 
mos yisto que cierfos heclios se imponen por si mismos, y estos es­
tablecimientos no han podido resistir à su influjo. Asi es que la 
ensefïanza le h  fisiologia, anatomia, historia natural, gimnasia y 
canto, aunque dadas, especialmente las très primeras, en pequena 
escala, sin conciencia y violentando sumamente la facultad de la 
memoria, lïnica que se ha tratado de desarrollar, figura en los pro- 
gramas de estos ccntros de educacion.

Si esos Asilos sc consideran ünicamente bajo el punto de vista 
do la conveniencia de tener reunidos en un punto dado à esos ccn- 
tenares de ninos que acaso sin cllos andarian vagamundos por las 
cal les, haciéndoles al mismo tiempo adquirir hâbitos de ôrden, dis­
ciplina, limpieza, etc., creemos son convenientcs; pero lo que es 
bajo el punto de vista cducativo é instructivo, negamos completa- 
mente sus resultados, por mas que otra cosa asegure cicrto periô- 
dtco, sin ducîa por erspirka de familia.

Los exâmenes de los alumnos del Asilo à que liemos asistido, y 
cuyo numéro no bajaria de 600, se verificaron en très horas, invir-



tiéndose las dos tcrceras partes de este tiempo en decir discursos, 
poesias y diâlogos; de modo nue ol examen realmentc duraria una 
nom. Se explica esta maravillosa rapidez, por el hecho de que los 

•niflos examinados no alcanzarian ni con mucho a la décima parte, 
permaneciendo el resto enteramente agenos al examen, tomando 
solo parte en los cjercicios fisicos y en el canto. Del mal el menos, 
pues si no fuera por csto aqucllas pequenas criaturas estarian co- 
mo pctrifîcadas en sus asicntos.

Esta es la liora en que no solamente nosotros, que estamos bas- 
tante alcjados de las regiones olimpicas, sinô hasta los mismos s e - ’ 
flores de la Direccion General, ignoran cuâl es en definitiva el presu- 
puesto que han aprobado los seflores Représentantes para el aflo 
prôximo. Es curioso el hecho que registramos, puesto que parece 
nue ni la misma Secretaria de la Càmara sabe lo que se ha sanciona- 
do: de modo que no sabemos si esc aumento de 25 escuelas hasido 
hecho en el Presupuesto primitivo enviado por la Direccion al Mi- 
nisterio del ramo, 6 en el que posteriormente se rcmitiô por la 
misma Corporacion, en el cual se habia verificado la supresion de 
algunas escuelas, à  fin de realizar las rebajas que el Gobierno ha­
bia exijido.

Esperemos, por lo tanto, a que se produzca el Fiat L u x  en este 
verdadero laberinto de Creta.

E l  D î c c i o n a r i o  cle l a  l é n i f i a  c a s t c l l a i i a  p o r  l a  R e a l
A e a d e i i i i a  E s p a n o l a

( Conclusion )

« A m a n t e —P. a. de amor —El que ama. Usase tambien como 
sustantivo y como adjetivo.»

Pero qué significado tiene esa voz en estos casos? Eso es lo que 
no dice la  Academia. Debiera haber dicho en nuestro concepto, que 
como sustantivo solo se usa en masculino para expresar al hom- 
bre que sosticne relaciones amorosas ilicitas, dicicndo: el amante 
de bulana , à la cual se suponc casada.

« P a ja ro  — Nombre genôrico que comprende toda especie de 
aves, aunque màs espccialmcnte se sucle entender por las peque- 
fias.n

Hasta ahora no sabiamos que el pavo y cl avestruz son pâjaros.
« S e d u c i r —Engaflar con arte y maria, persuadir suavementc al 

mal.»
« S c d a c t o r - r a —El que seduce.»
Yasabeis , lectores, que al Uamar seductora à una jôven le decis 

que engafla con arte y mafia, y que persuade suavementc al mal.
A sucunibir no le po’ne la accpcion de fa llecer  que es tan comun, 

ni â suelto, la que ademfis de ser participio de soitar, tiene como



sustantivo, y que significa en cl periodismo la noticia comentada no 
tan extensa/'nente como para llevar cl nombre de drticulo; ni à des- 
graciado la de sin gracia.

« I j c m l e l —El circulo que de la conlinuacion de andar liace la 
caballerla que saca agua de la noria 6 da movimiento à alguna mâ- 
quina.»

Con perdon de la Academia, diremos que el lendel formado por 
la caballerla no es cl circulo, sino la circunfercncia que describe, lo 
cual no es lo mismo.

« P r o p i e t a r i o —El que ticne derecho de propiedad en alguna 
finca.»

^De modo que si no es de fincas, no puede uno scr propietario?-- 
Entônces la Academia no es propietaria de sus obras, ni el seiior 
Gaset y Artime lo es de «El Imparcial».—jCosas de la Academia!

« T e n t e r —Tener miedo à alguna cosa.»
« U l ie d o —Perturbacion del ânimo, originada de la aprension de 

algun peligro à riesgo que se tcnxc 6 recela.»
« A p r e n s i o n —El falso concepto que acerca de alguna cosa lia- 

cer formar à uno la imaginacion.»
De donde résulta que, despues de tener que revolver cl Diccio- 

nario para saber lo que es temer, nos encontramos con que no de- 
bemos tener miedo de nada porque este no es mas que una apren­
sion à un falso concepto que nuestra imaginacion nos hacc formar 
de lo que temiamos. iValiente ha sido cl definidor!

« R a b o —Cola.—Se emplea nuis de ordinario esta voz aplicân- 
dola particularmente à la de algunos animales. Como rabo de 
puerco.»

^Conque la voz cola se emplea mas de ordinario apücândola a 
la cola de algunos animales? jPues podia emplearsc para aplicarla 
al pico de las aves! àY  cl ejemplo de esa veruad es rabo de pucrco? 

rabo es cola?
La definicion tiene cola y rabo.
Ya no nos sorprenderà oir hablar de la cola de las lapgartijas y 

de los ratoncs, asi como tampoco del rabo del caballo ô acl leon ô 
de los pâjaros.

« R i a f a n o —Trasparente.»
« T r a s p a r e n t e —Lo que tiene tal diafanidad  que lo pénétra la 

luz de parte à parte, viéndose los objetos que estân detrâs.»
« D i a f a n i d a d —Trasparencia. Diafanidad de algun cuerpo que 

permitequo la luz pénétré por él.»
« T r a s p o r e n t a r s e —Penetrar la luz por algun cuerpo à causa 

de la diafanidad 6 raridad que tiene.»
« l t a r i d a d —Cualidad que constituye una cosa rara 6 rala.»
« K a r o —Lo quctienepoca densidad ôsolidad y se dilata 6 exticn- 

de ocupando mayor espacio.»
Volyiendo piés atràs desdo aqui y considerando que el corcho, por 

ejemplo, tiene poca densidad y solidez, y se dilata y extiendc ocu- 
pando mayor espacio y que por lo tanto es raro} considerando que 
esto es lo que constituye la raridad; que esta es la causa de la tras- 
parencia; que la trasparencia es la causa de la diafanidad; que lo 
que tiene diafanidad es trasparente, y por ültimo, que lo que es 
trasparente es diàfaj]^  tendremos que el corcho es didfano.

H6 aqui un invento que puede valer mucho dincro à la Academia, 
pues en lugar de emplearse para las ventanas y balcones esos vi- 
drios mal llamados cristales, que con tanta facilidad se rompen,



pucden omploarse corchos, con lo cual se Iograrâ la ventaja de la 
economia y estar àoscuras  à causa de la diaj'anidad.

« A f o r t m u u l o —Feliz, dichoso.»
«JMcIioho—F eliz, afortunado,- prôspero.»
• • lV o a p e r o —Feliz, diclioso. afortunado.»
« F e l i z —Dichoso, afortunado.»
£pero, senor, no sera posible salir de esas cuatro palabras, que se 

definen unas con otras sin dejar comprender su significado?
iSon acaso sinônimas esas voces?
Y a û n c u â n d o lo  fueran,£Son indefinibles?
« E s p e r a r —T eneresperanza de conseguir una cosaque se de- 

sea.»
« E s p e r a n z a —Virtud teologal por la que esperamos en Dios con 

firmeza que nos dard los bienes que nos ha prometido —La confian- 
za de lograr alguna cosa.»

« C o n f i a n z a —Seguridad y esperanza firme que se tiene en algu­
na persona 6 cosa.»

De aquise  deduce lôgiccimcnte que esperar y confiai' son sinôni- 
mos, lo cual es un error y no pequeno.

Cierto es que esperanza como virtud teologal llcva en si la con- 
Jicinza de conseguir los bienes prometidos por Dios; pero cuando se 
trata de bienes terrenos esta muy léjos de participai* de la confianza, 
sino mâs bien de la duda y afin del temor de no conseguir lo que 
deseamos.

Y que esto es asi, lo demuestra, contradiciéndose, la misma Aca- 
demia en la voz

« C o n f i a r - E s p e r a r  con firmeza y seguridad.»
Si, pues, confiai' es esperar con firmeza y seguridad, claro y évi­

dente es que confiai' y esperar son de muy distinto significado, y lo 
mismo esperanza y confianza.—Luégo, en esas definiciones hay gran 
error.

« T ra g ;o —La porcion de agua ü otro liquido que se puede beber 
de un aliento ô respiracion.»

No conocemos que liquido es ese que sin duda produce el aliento 
6 respiracion y que puede beberse de un trago.—Esto à lo ménos 
parece indicar cl lcnguaje empleado por la Academia, pero afin 
suponiendo que ha querido decir durante un aliento 6 respiracion, 
eso podrà ser el modo de tragar acadômico, pero no cl de la demâs 
gente.—Esta no puede tragar miéntras respira; sino al rêvés, con- 
teniendo la respiracion. Ÿ por otra parte no se llama trago fi todo 
lo que puede beberse durante ese tiempo, sino à cada una de las 
porciones de liquido que pasa por el garguero en cada movimiento 
de subida y bajada que hace la vulgarmente llamada nuez.

De suerte que la tal definicion de trago es un modelo de buen 
lenguaje y cxactitud.

Bien podriamos continuai’escribiendo una larga sérié de articulos 
manifestando los innumerables defectos del Diccionario Acadômico, 
como lo hemos hecho con la Gramâtica oficial; pero consideramos 
suficientc lo que dejamos expuesto para que nuestros lectores ten- 
gan ya el convencimiento de que cl expresado libro no tiene ningu- 
na de las condiciones que debe reunir para ostentar el tltulo que 
lleva. Un Diccionario que carece de algunos miles de voces usuales 
y corrientcs, como hemos demostrado al principio de este articulo; 
que contiene multitud de definiciones errôneas; que pone como 
anticuadas varias voces que no lo son y viceversa; que usa con fre-



cuencia un lenguajc incorrecto; que con la misma emplea en la dé­
finition la palabra que trata de définir, ô forma con este objeto un 
circulo vicfoso de très ô cuatro palabras de las que no sale; que 
omite importantes acepciones de muchas voces que define, como en 
paralisar , recordai', velacionar etc.; que hastacn la désignation del 
género de algunos nombres se equivoca, como en esfingc, usado por 
escritores de nota como femenino  y al cual solo le désigna cl géne­
ro masculino; un Diccionario, que, por liltimo, incluye como del 
idioma, cl lenguajc inventado y usado solo por los rufianes y ladro- 
nes, dândole â veces prcfcrencia en su definicion, no es Diccionario 
delà lengua castcllana, aun cuando su autor no fuera la Real Aca- 
demia Espanola, la cual no debe enorgullecerse con él, pues le 
hace tan poco lionor, como su Gramâtica, hasta el punto de que, 
si desdichadamcnte fucsen nuestras ambas obras, les ncgariamos 
nuestra paternidad.

Y si a todo esto agregamos que se déjà sentir muclio la necesi- 
dad de un verdadero Diccionario, que no sôlo contenga todas las 
voces del idioma con todas sus acepciones, bien dcfinidas y sin nin- 
guno de los defectos enunciados, sinô tambien todas las cien- 
tificas y técnicas de todas las cicncias, artes, oficios, profesiones, 
etc. etc., lo cual no existe en ningun Diccionario por mas que en 
las portadas de algunos se diga otra cosa, se comprenderà cuân pe- 
quefio es el servicio que presta el de la Academia, que ni siquie- 
ra dice si un verbo es regular ô irregular y que no contiene nin- 
guna de las voces irregulares de la conjugacion de taies verbos, lo 
cual es de imprescindible necesidad en todo libro que se titule Dic­
cionario y lo cual no encontramos en ninguno. —̂ Serâ pues, de 
extranar, que, â pesar de nuestros escasos conocimientos y de lo co- 
losal de la obra que concebimos, intentemos liacerla, si bien con 
la eficaz cooperacion de las personas que con sus luces suplan â 
nuestra ignorancia?

F e r n a n d o  G ô m e z  de  Sala* ar .

V i s t a  g e n e r a l  d e  a l g n n a s  e s c n e l a s  c a l i f o r n i a  n a s

( Continuacion ) — Véase la pdgina 404 dol touio antcrior 

La instruccio/i se lim ita à lo necesario.
El principio de la gratuidad extendido mas alla de ciertos limites 

séria abusivo. No séria justo liacer pesar sobre la masa de los ciu- 
dadanos los gastos de una educacion que no se aplicara sinô â un 
limitado numéro de alumnos. Tal es la opinion general en Califor­
nia. El fin que se persigue es estrictamente el siguicntc : Tener 
bas tan tes escuelas y battantes buenos maestros para dar â todos los 
ninos una instruccion suficiente, la necesaria para ser buenos ciu- 
dadanos. Ir mas alla pareceria poco razonable. Asi la Universidad 
del Estado se sostiene y aumenta en virtud de recursos especiales;



ninguna de las sumas empleadas al sosten de este establecimiento 
es tomada del impuesto. • •

Cicrto numéro de maestros éminentes, algunos de origen aleman, 
piden que d semejanza de los estados europeos, créé, en interés 
general, escuclas industriales gratuitas. Los viejos maestros ame- 
ricanos contestan: Nuestro gobierno no es un gobierno paternal, 
en cl sentido de sustituir à las familias para hacer aprender un 
ofîcio à los ninos. Intervicne, es cierto, para la ensenanza ele- 
mental; pero esto es à causa de su constitucion.

El principio de Sclf-c/occrncnicnt es sacrificado al principio de 
seroo scif-pvescroation' Las mismas razones no existen para la en­
senanza industrial; la gran mavoria de los ninos ira al taller ô à 
la granja à hacer su aprendizaje como la minoria ira à complétai* 
su iniciacion en las ciencias en la Universidad del Estado. Séria 
contrario à la libertad imponer a la comunidad una tasa para dar d 
los alumnos una carrera que ticne siempre un cardcter especial y 
que sus parientes podrdn fdeilmente procurarle.

Una grande difercncia existe, como se vé, entre la tcoria califor- 
niana y la de las naciones de Europa en que la instruccion prima- 
ria no es gratuita, mientras cl Estado dà d los ninos, sin gasto al- 
guno para las familias, la ensenanza profesional en las escuclas de 
agricultura, artes y oficios, minas, ingenieria civil y ensenanza su- 
perior, en las Universidades de ciencias, letras, derecho, medicina 
y teologia. (1).

La cducacion pûblica no consiituyc un monopolio.
En virtud del mismo principio que les impide extender la ense­

nanza püblica d mas de lo necesario, los Californianos autorizan la 
libre fundacion de establecimientos particulares. Se encuentran en 
todas partes, lo mismo en los pueblos que en las ciudades.

Los mas importantes son los colegios catôlicos. Una décima p a r ­
te del niimero de los ninos que asistian a las escuclas pûblicas 
en 1877, habian asistido d las escuclas particulares.

Los maestros de las escuelas pûblicas estdn obligados d sufrir 
cxdmenes y se clasifican segun el valor del diploma obtenido. Las 
pruebas impuestas para los diversos titulos se liacen cada vez mas 
dificiles y la escasez de profesores es lo ünico que liacc se empleen 
maestros provistos de titulos inferiores d su cscuela.

Ocûpanse sin césar las autoridades de levantar, por la acertada 
cleccion de maestros, el nivel de la ensenanza pûblica.

Ninguna condicion se impone d los maestros particulares, que 
abren sus escuelas como les parece. Los padres nacen la cleccion 
y esa cleccion favorece cada vez mas las escuelas pûblicas.

La libertad de ensenanza existe en todos los grados. El estado no 
se abroga cl derecho exclusivo de concéder grados universitarios. 
Tal pretension no encontraria un solo abogado en California, don- 
de se la consideraria como un ataque no justificado d la libertad, 
como un abuso de una centralizacion desconocida aqui. La Univer­
sidad del Estado confierc grados; pero, lo repetimos, es mas bien 
un establecimiento particular que una institucion pûblica.

El gran punto es que todo cuerpo de profesores que ha obtenido

(1) l ie  oido expresar elaramente esta idea £ AI. Mann, actual suporintendente de 
las escuelas de San Francisco (1878).



de la Législature una caria de incorporacion, puede expedir certi- 
ficados de capacidad, diplomas de bachiller y profesor en artes. Tal 
es el caso en que se liallan las cscuelas enstianas y los eolegios 
de jesuitas.

L e o n  D o n n â t .

Historia oritica de I on NiNtemaN de edncacion en 
Francia desde el siglo X V I I ,  por M. G abrie l

de Com payré

(Continuacion)

Es tambien el estudio del latin y del griego que ocupa un gran lu- 
gar en esa célébré régla conocida con el nombre de R atio  Studio- 
rum  de los jesuitas, que tuvo la suerte de obtener la aprobacion de 
Bacon y Descartes, pero que desaprobô Leibnitz, por encontrarla 
tan médiocre como sus mismos resultados. No se ha hecho en el 
curso de très siglos sinô muy ligeros cambios, y en una carta que 
escribia en 1854 al ministre de cultos de Austria, el P. Boeclix, ge­
neral actual de la ôrden, declaraba que la Ratio  era la régla univer­
sal de la Socicdad.

Existe, pues, la éducation iesuiticaen su forma invariable: es tam­
bien la cducaciou jesuitica de nuestro siglo, como la de los siglos 
pasados, la que se hace conocer d traves de las réglas del R atio  su 
doctrine, su sistema de cducaciou; y no es falta del autorflÊ la his- 
toria critica si al fin de su andlisis, llega à esta conclusion severa, 
pero muy justifienda : cuanto mas se desee former hombres, mas se 
amard en la instruccion laestension y la profundidad, mas se busca- 
rà  lafirmeza de voluntad, la indepeiidencia del espiritu, mas la en- 
serïanza de los jesuitas perderdpor lo tanto, su crédito y autoridad.»

Una de las primeras observaciones de Mr. Compayré, es eue los 
jesuitas no nan cultivado la instruccion secundaria; d pesar ae toda 
su buena voluntad, no han sabido hacer nada respccto d la ensenan- 
za superior y en cuanto d la ensenanza primaria, voluntariamente 
no han hecho nada. Es que los jesuitas no ticnen una idea de la im- 
portancia de la cultura intelcctual en si misma: la miran como un 
adorno conveniente d ciertas clases de la sociedad, pero al mismo 
tiempo como una arma que séria peligroso colocar en las manos de 
todos, y para Loyola, que subordina todo d la fé, la mejor salvaguar- 
dia de esta fô es la ignorancia de las masas. Por  razones andlogas 
la historia estaba proscripta de la ensenanza. « La historia es la 
perdicion del que la estuaia », ha escrito el Padre aleman que trazô 
cl plan de estudios eii_cl establecimiento de Landhout, y esa palabra 
en apariencia cdndida, haco vislumbrar un gran resultado para los 
estuaios jesuiticos.

Hoy en presencia de los nuevos programas del bachillerato que 
conceden d la historia un sitio preferente, forzoso ha sido d los jesui-



tas enseîïarla en sus colegios; pero la ensenan à su manera: mutilada 
y falsificada la prcscntan à sus discipulos.

Los estudios cicntificos estaban completamcnte excluidos de las 
clases inferiores; no se cursaban sino en la clase llamada de filosofia, 
queduraba très afios. Toda la filosofia que se ensefiaba se reducia 
en aquel entonces, ;ï la de Aristôteles, pero de un Aristôteles empe- 
quenecido y amoldado à  las combinaciones mezquinas y caracteris- 
ticas de la compania; los autores griegos y los latinos, sobre todo 
estos, tal cra cl sitbstratum  de esa ensenanza.

Pero no se vaya à imaginai* que al iniciar à los discipulos en la 
antigüedad clâsica, los buenos padres sonasen en lo mas minimo en 
penctrarse en el espiritu de lo que tiene de grande y de admirable 
esa antigüedad, es decir, el soplo de la personalidàd, el vigor dcl 
espiritu y el vivo sentimiento do la libertad civica. No, el idéal de un 
jesuita es otro.

Aborrecc la libertad, t ra ta la  personalidad humana de una manera 
liostil, 6 inclina cl espiritu bajo el yugo de una obediencia servil, 
nutomâtica, que lo convierte en un câdaver, perinde ac cadavcr. Es 
una escuela fraseolôgica que los jesuitas del siglo XVI y XVII ban 
trasmitido à los dcl XIX. « Los gimnasios seguirân siendo lo que 
fueron,» escribc el padre Boecks; una gimnâstica del espiritu, con­
siste muclio menos en la asimilacion de materias reales, que en la 
adquision de conocimientos diversos de una cul tu ra formai. No se 
trata, se vc pues, de dcsarrollar la inteligencia, es decir, esa facul- 
tad, que despues de haber reflexionado sobre los pensamientos de 
otros se émancipa y trata dépensai* por si misma.

Los jesuitas temen remover las profundidades del aima humana y 
liacer exijir y evocar ese terrible espiritu de examen y discusion al 
que Descartes ib a à h a c e ru n  llamamiento que séria oido, esa razon 
razonada que llama à si todas las creencias para aceptarlas, si ve en 
ellas la evidencia, para rcchazarlas, si no puede darse cuenta de 
ellas.

Fuô el Oratorio, csa congregacion que fué verdaderamente una 
institucion nacional y laün ica ,  como decia Voltaire, « donde no se 
hicieron votos y en donde jamûs habité el arrepentimiento »; fuô cl 
Oratorio que introdujo el primero en los programas escolares la en- 
senanza de las ciencias y la de là  historia. Richelieu, que se ocupaba 
de instruccion püblica, y que habia plenamente aprobado el Ratio  
studioruni del colegio de Juilly, pidié que se agregase una especie 
deestudio comparado de las lenguas antiguas y modernas; sin que 
aparezea que la gente de la oratoria pensase en esa reforma, que fué 
Port Royal que tuvo el honor de llcvarla à cabo. j Cosa notable ! los 
jansenistas aparecicron al principio poco simpâticos à los estudios, 
ya fuesen estos literarios é cientificos, y en su A u yu stin u s , el 
maestro llegé à confondit* en la misma censura los placeres de los 
sentidos y del espiritu, sus civriosidades, su amor à lo bello, y suje- 
cion al arte. Los maestros de las pequeiîas escuelas, Nûole, Lan­
celot, Guyot, Coustel, Arnauld, el gran Arnauld, cl Lnspirador y guia 
de todos, no pudieron oaganizar en esas escuelas un sistema de ins­
truccion superior al de los jesuitas, sus implacables enemigos.

Hénos aqui en una gran época de la pedagogia, aquel la en que 
aparecié el Em ilio  de J. J. Rousseau, ese libro que el Parlamento 
hace quemar por la mano del verdugo, pero que turba en Alema- 
nia la quietud del ilustre filésofo de Koenisgberg y le inspira la 
idea de escribir un pequeno tratado de pedagogia, mientras que él



estimula lavocacion de Basedow, de Pestallozzi y de Froebel. Mr. 
Compayré caracterizô muy bien esc libro mémorable diciendo que 
su autor inauguraba la filosofia de la educacion, y no exajera nada 
agregando que, â pesai* de errores graves, cl Em ilio  quedara como 
el grande monumento del pensamiento liumano en lo relativo al 
artc de cducar à los ninos. Esos problemas tan numerosos y à mc- 
nudo dclicados que promueve ese arte, si no los resolviô siempre 
con sabiduria, Rousseau liizo esfuerzos para agrupar bajo una for- 
ma sistemâtica todos los datos esparcidos en las publicacioncs de 
sus antecesores, lo mismoque los que él ténia, y él escribiô no un 
simple Manual de pedagogia, sinô un verdadero tratado de la na- 
turaleza moral del liombre, un anâlisis. detallado y completo de 
los progresos de su inteligencia y de su aima, desde la primera 
sonrisa de lainfancia liasta la llorescencia de la edad viril.

Mr Compayré no lia dejado de consagrar un capitulo, y un ca- 
pitulo muy interesante, al plan de educacion nacional de Clialo- 
tais, cl célébré procurador general del Parlamcnto de Bretana. La 
Chalotais era un anglicano resuelto, el représentante antiguo y ya 
desterrado de esta gran tradicion nacional y liberal que los pro­
gresos del ultramontanismo habian oscurecido desde la mitad del 
ûltimo siglo y por sus reivindicaciones de una instruccion secular, 
puramentc lâica. El sâbio profesor no lia olvidado tampoco men- 
cionar el ensayo peda^ôgico de Mirabeau, no tanto por su valor 
como por el gran nombre de su autor, y de analizar los Rapports 
sobre el sistema de la instruccion piïblica tanto de Tallcyrand à la 
Asamblea constituycnte como de Condorcet â la Legislativa y de 
Lakanal y Danton a la Convencion. Encuentra que si todos los 
grandes revolucionarios han celebrado con pasion la instruccion y 
sus benefîcios, Condorcet ha comprendido mejor, es decir, mejor 
que cualquiera otro porquea él le era necesario amarla, y preficre 
muy justamente el plan liberal racional prâctico de Lacan al â las 
ideas quiméricas de Lcpelletier de Saint-Fargcau, « â s u ^ in tu ra  
de los usos de Esparta y de los suenos de Platon. Digamos ense- 
guida que â pesar del apoyo de Robespierre, ese proyecto encontre 
enérgicas contradictores en el abate Gregorio, Chenier y el mismo 
Danton, que finalmente lo hizo rechazar. La Convencion pasaba en- 
tonces por un momento de efervescencia, la que una vez desapare- 
cida, diô los fundamontos de nuestra instruccion primaria, que le 
debe verdaderamente su existencia, y en el espacio de un aiïo, dé­
crété esos inugiiificos establecimientos de instruccion superior que 
se llaman la Escuela Politécnica, la Escuela Normal, el Conserva- 
torio de las Artes y Ciencias, el Escritorio de las longitudes, cl lns-  
tituto Nacional de mûsica, el Instituto Nacional, eu fin, que, segun 
Daunou, debia ser «como el compendio del mundo sâbio, como cl 
cuerpo representativo de la repûblica de las letras.»

Al extremo â que han llegado lioy las cosas, en pedagogia no 
hay nada que inventai*. La ensenanza de las lenguas, léjos de ser 
nueva, era reclamada por Lamarque desde el 17 de Fructidor ano 
IV, y ya se ha dicho que cuando Mr. J. Simon trataba hace 8 anos, 
de alejar ciertas superiluidades de estudios clâsicos se inspiraba en 
los humanistas de P ort-Royal. Todo lo que pueden réclamai* los 
mas ardientes abogaaos de los estudios femeninos lia sido soiiado 
nor el abate Saint-Pierre; mas de un convencional ha reclamado 
la institucion de las escuelas primarias superiores que nos parecen 
una novedad.



Es preciso, sin embargo, que la ciencia de la educacion sc haga 
y lo que importa ahora es comparai’ los diversos métodos y los di- 
versos principios pedagôgicos.

Plutarco decia que el aima es un foco que es preciso calentar y 
no una vasiia que es preciso llçnar. Esa vasija, hace afîos que se 
esta llcnando hasta que desbordc: se llena à las jôvencs inteli- 
gencias con un conjunto de conocimientos que no dijieren ni asi- 
milan. Los programas hacen con ellos lo que cicrtos agricultores 
con sus campos, que à fuerza de cargarlos de abono concluyen 
por esterilizarlos. Es posiblc que el proccdimiento sea adecuado 
para formai* bachillercs pero no lo es seguramente para formai’ hom- 
bres. Como en los tiempos de Montaigne, no trabajamos sino para 
Ilenar la memoria, dejando el entendimiento y la conciencia vaefas, 
como en los tiempos pasados.

Ad. F. de F ontpertius.

la facultail «le activi«la«l y «le sti inflnencia
en la e«lncacion

Si preguntamos à la ciencia que nos defina la actividad, ella nos 
dice : «Es la facultad ô el poder de obrar.» La filosofia compléta 
esta definicion anadiendo : «Es el desenvolvimiento de una fuerza 
que tiende à  un fin.» Ahora vcamos como hasta aqui se ha entendido 
y como es menester entender el desenvolvimiento :

Si nuestra naturaleza es triple, triple tambien puede ser la activi­
dad segun la forma bajo la cual ella se produce y segun los objetos 
hâcia los cuales tiende. Asi es que si solo nuestrôs ôrganos materia- 
les sc hallan enjuego, si solo el cuerpo tienc su parte en el ejcrcicio 
de la facultad, la actividad se llama fisica; entônees ella puede ser 
consciente 6 inconsciente, espontânea ô reflexiva, etc., siguiendo 
cicrtos caractères de los cuales no tenemos necesidad de ocuparnos 
en este momento. Pero si la voluntad del individuo dirije sus accio- 
nes, si la razon sus actos, si su inteligencia es soberana y dueiia del 
cuerpo esclavo, cnténcés la actividad sera intclectual. En fin, si el 
caràcter del sujeto se modilîca en virtud de la inttuencia de esta ac­
tividad, si la régla de su conducta dépende de la regularizacion de 
esta facultad, la actividad sera moral. Pero, porque se divida asi el 
dominio de la actividad 6 mejor dicho, porque se le descubran très 
dominios, ^quiere decir esto que cada una de estas partes esté de 
tal modo emancipada que pueda desarrollarse la una sin que se 
resientan las demàs? No deberia ser asi. La naturaleza humana en 
su conjunto, forma un todo demasiado armônico para  que sea permi- 
tido al liombre romper su equilibrio sin ocasionar grandes pertur- 
baciones. No existe ningun acto en el dominio de los sentidos 6 en 
el de la inteligencia que no tenga un eco inmediato é invariable en 
el dominio opuesto, y, asi como la educacion fisica hace sentir su



influcncia en la vida moral y en la vida intelectual del individuo, .del 
mismo modo de la actividad fisica dependerâ, seguramcnte, dentro 
de cicrta medida, la actividad intelectual y moral del sugeto. Si este 
vinculo es apreciado corno merece serlo, si su importancia es reco- 
nocida, no serà dificil de comprender tambien la necesidad dedirigir 
la primera do estas actividades.

La exposicion lacônica de esta teoria cra necesaria para aclarar la 
cuestion y ayudar al desenvolvimiento de la idea â que yo aspiro.

; Cu an tas cosas, hoy tenidas por verdaderas, scncillas y cminentc- 
mente naturales, hubieran sido liace veinte anos, tratadas como teo- 
rias exageradas, por no decir utopias! Asi, despreciando la actividad 
fisica, cl viejo maestro de escuela hacia la vida del alumno triste y 
normal. Comparad el educando de otros tiempos cou el de hoy:

A la sazon, el idéal del maestro era cl nino sdbio, es decir, un pe- 
qucno ser medio petrificado en el banco donde cada manana venia â 
sentarse, las manos cruzadas sobre cl pecho â la manera de los san- 
tos, cuya imâgen contemplaba en la îglcsia los domingos. Oh! no 
créais que aquel, â la salida de la escuela, relozaba alegremente ô 
lanzaba francas carcajadas. De vuelta al hogar, solo â fuerza de 
grandes trabajos su madré podia arrancarle alguna contestacion la­
cônica â las preguntas que le hacia........la sabiduria del educando
exigia semejante mutismo! Asi, al finalizar el ano, el premio discer- 
nido â los sâbios venia à récompensai* la docilidad del nino, con la 
cual se habia dejado envolver con la torpeza y el abotargamiento in­
telectual.

Mucho tiempo, mucho, ha durado esta falsa idea acerca de lo que 
debia ser el niîio en sus primeros afïos; pero la reaccion se ha opera- 
do, y es â ella que debemos el cscolar de hoy dia.

Listo, vivo, râpido y pronto en su continente, parte por la manana 
luicia la escuela de la que saldrâ no menos vivaracho y jugueton. No 
modcreis esta exuberancia de vida, de salud, de actividad! Dejad, de- 
jad que salten ruidosamente, que corran y que circulen todas esas ave- 
cillas parleras, y, cuando suene la liora’ de clase, no vere isn inguna  
fisonomia lugubre venir â tomar su asiento acos tu m b rad o fro rq u e  
habràn jugado mucho, mucho tambien trabajaran; y porque el cuer- 
po habrâ estado en actividad, habiendo reposado el espiritu, no se 
encontrarâ perezoso. ;Cômo se deslizan ligeramcnte sobre el papel 
esos dedos embadurnados de tinta; y cômolos mas pequenuelos pro- 
ducirân maravillas! Estas serân dibujos variados trazados en las pi- 
zarras; cada uno pretenderâ que el suyo sea mas bonito que el del 
vecino! Serau iiordados de lana con contornos fantàsticos sobre tiras 
de papel preparadas de antemano por los cuidados de la Maestra; 
serân hermosas planas de escritura que contendrân los nombres de 
todo lo que conozcan, de todo lo que amen, y que, ellas mismas, por 
humildes paginas que sean, ensenarân siempre cosas buenas y agra- 
dables. Despues vendrân las. lecciones, y no vayais â creer que serân 
dadas en silcncio, sin que nadie haga uso de la palabra. Oh! no! 
^Acaso no es una necesidad que esas infantiles lenguas se desplie- 
guen para conversai’ con sus camaradas? ^No es preciso aprenderâ 
leer, y pénétrai* en el hogar doméstico con la confianza de conocer, 
en los libros del padre, el significado de una nueva palabra? Y en- 
tonces para amenizarJo^que la lectura pueda tcner de ârida, ahi estân 
en juego mil procedimientdS; luego entônanse lindas canciones, las 
manos golpean en las mesas, se lleva el compâs con los piés y se 
adiiuieren ideas de sonido.. . .  todo lo cual se rcpitc, como una uove- 
dad c un osa, en el seno de la familia.



Tal es en la cscucla infantil ôprim aria  la vida del educando. En 
esta atmôsfera activa y vivificadora su inteligencia se desarrolla has- 
ta un punto admirable, al mismo ticmpo que su cuerpo adquiere fuer- 
zas y conserva lasalud. Los antiguos pedagogos habianse induda- 
blemente descuidado de conservai* la obra de la naturalcza en el sér ' 
nue, apenas en cl mundo se agita sin césar y se hace como una ley 
ac no dejar jamfis susôrganosen  reposo, excepcion hocha de cuan- 
do se entrega al sueno. Puede ser que si hubiçsen visto estas cosas 
hubieran ensayado el secundar la accion de la naturaleza cou todas 
sus fuerzas, en vez de contrariarla.

Lo que ellos no hicieron nuestra época lo ejecuta porque se han 
concentrado inteligencias cjue han senalado una nucva via â los pre- 
ceptores de la niïïez y los dirigen por el camino.

Una de esas inteligencias es Spencer que, comparando entre si el 
antiguo y nucvosistema de educacion, se hace intérprete de las ideas 
modernas cuando dice:

«En los ticmpos ascéticos en que los hombres obrando segun los 
principios del mayor sufi*imiento, crcian que mientras mas rechaza- 
sen los goccs, mas se aproximaban à la perfeccion, debiase nece- 
sariamente mirai* como la mejor de las cducaciones aquella que rm\s 
rompia las inclinacioncs de los ninos, y cortar toda actividad espon- 
tânea con esta frase estereotipada : «No debes hacer esto.» Hoy por 
el contrario; hoy, que viene â considerarse la dicha como un fin lc- 
gitimo; hoy que se trata de disminuir las lioras de trabajo procurando 
al pueblo recreos agradables, padres y madrés empiezan à ver que 
la mayor parte de los deseos de la ninez, pueden, sin inconvenicnte, 
ser satisfechos; que los jucgos de los ninos deben protejerse, y que 
las tendencias naturales de un espiritu que se forma no son tan dia- 
bôlicas como se suponian.» (1)

El niiïo ha crecido, se ha vuclto adolescente; la n inacs  casi una 
mujer; esta actividad material ^les es afin nccesaria? Si, y mas cjuc 
nunca; porque la actividad fisica sera la guardiana de la' actividad 
iutelectual y moral. Yo voy mas lejos; todavia mas alla de la adoles- 
cencia; en la juventud lo sera tambien : la inteligencia bénéficiait 
siempre aquellos ejercicios â que cl cuerpo se entregue, y puédcsc 
anadir que un poco de lasitud fisica conducirâ muy â menuao â una 
recrudescencia de intensidad en la inteligencia.

Obedeciendo â este pensamiento â riesgo de ser tildado de revolu- 
cionario por los directores de institutos yescuelas, yo dire por ellos 
y por mi : Demos à nuestros alumnos paseos frecuentes, recreos nu- 
merosos donde no sea un crimen hacer jugar â los ninos de diez y seis 
aîios de edad. No hagamos, por esceso de prudencia, naturalezas 
contrahechas, delicadas, endebles, y, por esto mismo, inteligencias 
empobrecidas. Si el cuerpo, en una actividad moderada, no renue- 
va sus fuerzas, se hallarâ cansado al llegar de nuevo la liora del tra­
bajo, ô bien, no habiendo gastado la suma de actividad que posée, el 
alumno no pensarà durante cl estudio mas que en el momento del re- 
creo. Una liora mas de pasco reporta cuatro do excelente tarea; la 
sulud y el estudio mejoran notablemente. Taies son los beneficios 
de la actividad fisica.

Podré anadir aün que el hâbito de la actividad corporal da origen 
â muclias fuentes de felicidad doméstica. Jôven, el ninono habrâgas- 
tado su actividad solamentc en los jucgos; adolescente, la habràdiri-

( 1 )  L a  Educacion f i t ic a , intclectuil y  moral.



gido hàsia el estudio; mas tarde, en fin, cuando los deberes de la fa 
milia ô de la sociedad reelamen el esfuerzo de su brazo 6 de su in- 
teligcncia; cuando padre, el jôven dé à los suyos el bienestar que 
solo puede proporcionarlcs mediante el trabajo; cuando inadre, la 
mujer tenga la tarca de los que liaceres domésticos y el cuidado do 
los hijos; vosotros los vereis, cl uno, el primero à la obra, la otra 
activa y hacendosa, ocuparse en los cuidados del hogar, sin lasitud 
y sin falta de gusto. No seràn solos en recoger los frutos de su 
aelividad: la familia entera gozarà materialmentc del trabajo, y mo- 
ralmente del ejcmplo

Lo que voy à decir de la actividad intelcctual se dirige muy par- 
ticularmente à los educadores de la juventud:

Cuando nos llegan alumnos nos apresuramos, y con razon, à 
indicarles sus quehaceres; todo esta prevenido, ordenado; esta bien. 
Pero si todo se halla reglamentado ^se liai la tambien sdbiamente dis- 
puesto? Mémos lieclio la parte de la vida intelectual entretenida por 
la actividad personal del alumno?  ̂Nos liemos acordado de que el 
objeto eminente que seguimos es, no la obtencion de diplomas mas 
ô ménos brillantes, pero si el desarrollo y pcrfeccionamiento de la 
inteligencia de nuestros alumnos? Si queremos esperar este ûltimo 
resultado, dejemos à la actividad del espiritu su libre ejcrcicio; for- 
cemos la atencion, la voluntad, la espontaneidad; acostumbremos à 
nuestros discipulos al trabajo personal, y hagdmoslos que lo esti- 
men y lo aprccien. No lo digamos todo: dejemos à la inteligencia 
curiosear y, à veces, llamar en su auxilio 'à la imaginacion; incul- 
quemos el sentimiento de la responsabilidad baciendo àmplio sitio 
à la iniciativa, la que se tornarà para el maestro como la piedra 
de toque con cuya ayuda rcconocerà el buen alumno.

Demos por lo ménos dos veces en la semana, los juéves y los do- 
mingos, por ejemplo, algunas horas de libertad compléta, durante 
las cuales los infantiles estudiantcs seràn en absoluto dueiïos de ellos 
mismos y de la direcion de sus actos. No temamos que aquel que 
durante algun tiempo se deje por esta libertad, abuse de ella sicm- 
pre; muy en brève se apercibirâ de ello, y, sin que tengairros necc- 
sidad de hacerle observai’, que malgasta ci tiempo, cosa tan pre- 
ciosa y que liubiese podido emplear tan ùtilmente, ya trabajando en 
cl cumplimiento de sus retardados deberes, ya estudiando algun 
lieclio nistôrico cuyo recuerdo hubiese olvidado, bien escribiendo 
à su familia una buena y extensa carta, en la cual hiciese hablar à 
su corazon.

Ah! oblig •. .:îos à las inteligencias perezosas al ejercicio de la ac­
tividad, y dando à nuestros alumnos la responsabilidad de algunas 
boras de libre albedrio, tendremos el dcrecho de exijir de ellos mu- 
ebo màs, y podremos hacerles comprender el valor del tiempo y los 
bencficios del trabajo.

Estas lieras libres permitirdn à nuestros alumnos el hacer algunas 
lecturas que no scautorizan en clase, ya porcine sean excesivamente 
extensas, ya porque no se hallan comprendidas en los programas; 
les prestaremos libros que habremos escogido senalàndoles los mc- 
jores pasajes, y en seguida hablaremos con ellos acerca de lo que ban 
leido. De esta actividad intelectual que les obligaremos à desplegar, 
resultarà el benefîcio inmediato de hacer à los alumnos, no sola- 
mente înstruidos sincrhiteligentes, capaces de desear y de querer, y 
susceptibles de discernir el valor desus propios actos.

Nunca creeré que este sistema pueda perjudicarel resultado de



los exâmenes. Por  lo contrario, cstoy persuadida de que este reposo 
relativo del cspiritu no puede ser sino eminentemente fecundo por el 
trabajo ordcnado siemprequc la varicdad en la eleccion haya sido 
liecha enbuen ôrdcn ysegun la organizacion establecida.

En fin, estas ho ras de libertad otorgadas à los alumnos habrân 
dado un gran resultado; ellos nos ensenaràn à conocerlas muclio 
rnejor que très aiios de sumisio'n y de obediencia. Descubriremos sus 
gustos, sus inclinaciones, sus aptitudes; sus cualidades y sus defec- 
tos se manifestarân sin que ellos lo reparen y podremos aprovechâr- 
nos en beneficio de su direccion moral.

«Si hay ninos tranquilos y silenciosos que salen sâbios, son ninos 
muertos; enterradlos», dice Mme. Pope Carpantier. Y Mr. Pickard, 
uno de los hombres mas eminentes de los que se han ocupadode edu- 
cacion en los Estados-Unidos, dice: «Una voluntad quebrada en la 
Escuela, e sp a ra m ie l  mas triste cspoctâculo.»

Hasta ahora, por desgracia, estos sâbios pensamientos no han 
presidido à la organizacion de nuestras escuelas. Nos heraos ocu- 
pado demasiado en liacer titulos y muy poco en formar inteligencias; 
lo hemos fundado todo sobre la condescendencia y la fiexibilidad, y 
nada hemos pedido à la voluntad; nos hemos inquietado al hallarno’s 
con un espiritu rebelde, alegrândonos al cncontrarnos con los déci ­
les! No, no busquemos reinar sobre naturalezas atrofiadas é mucr- 
tas; la tarea del maestro, sera, â buen seguro, mas penosa; pero 
jcuântaserâ tambien la gloria! Reglamentando con exceso la vidafi- 
sica y moral de nuestros alumnos no haremos de ellos sino media- 
nias: dejando sitio al ojcrcicio de su voluntad, de su actividad y de 
su propia responsabilidad formaremos aimas fuertes yespiritus sé- 
lidos en cuerpos vigorosos.

L. Chasteau,
Directora de la Escuela Normal de Aube.

La luz zodiacal

El P. Marc-Declievrens, Director del observatorio de Zi Ka-Wei, 
en China, despucs de una série de observaciones que datan desde 
1875 â 1879, acaba de publicar sobre la luz zodiacal una notable mc- 
moria que constituyo un verdadero servicio heclio â la ciencia. El 
fenômeno que él dcscribe ha sido tan desconocido, que actualmente 
scencuentran sâbios que consideran un cnvoltorio â nuestro planeta, 
mientras que otros le consideran mta vasta extension de la atmés-



fera solar. ConclusionQS mas précisas so desprenden de las nuovas 
obscrvacioncs hochas, do las que liaremos un amilisis, refiriéndo- 
nos para su descripcion general al inlcresuntc articulo de M. A. 
Guillemin publicado por La Nature  en 18(5.

liaremos notai* prévinmente que el observatorio do Zi-Ka-Wei, 
por el que se han hecho las observaciones, se encuentra en una posi- 
cion notable para el estudio del ciclo. 'So eleva on medio do una in- 
mensa llanura, â 40 kilômetros corca del mar; ninguna desigualdnd 
do terre no limita su horizontc, y cl aire es do una gran puroza.

El primer cundro de la memoria contiene observaciones que abar- 
can un espncio de cuatro aiïos, yalgunas veccs en cada mes, la me- 
didade la separacion de la nunta del eje oriental de la luz zodiacal 
vista por la maiïana antes etc la aurora, y la separacion del eje occi­
dental visto despues dol crcpiisculo de la tarde. Ciento oclio dibujos 
han sido hechos con gran cuidado; entre cl numéro mucho mas 
grande de dcscripciones detalladas que indican las variaciones del 
fenômeno, cscojeremos aigu nas de las mas caractcristicas:

«Durante cl mes do Diciembre de 1875, la parte oriental ha toma- 
do un desarrollo râpido é inesnerado; su brillo es verdaileramentc 
extraordinario; se la vé extcnclerso à lo lejos sin solucion de conti- 
nuidad, y conservai* en una lonjitud de mas de 40 grados, un an- 
cho casi uniforme liasta la constelacion Bélier.»

— La observacion del 24 à la,tarde y del 25 por la maiïana es la 
mas interesanle de la série; csa noche el fenômeno cubriô casi las 
très cuartas partes de laecliptica (263 grados). «El cie pasô un poco 
mas bajo de ose piano, pero el sol no ocupaba el medio de la banda. 
El 24 â la tarde, fijando atentamentc la vista sobre la porcion infe- 
rior, me pareciô hacer el efecto de un manto nebuloso bastante mal 
definido en sus bordes exteriores, cnvolviendo una larga banda lu- 
minosa central. El brillo de los dos ejes parecia casi idéntico, sobro 
todo en la base, é igual a casi dos vcces al de la Via-lactea en sus 
partes mas brillantes.

«El 18 de Novicmbrc de 1870, à las 6 de la maiïana, las partes 
inferiores muy brillantes se asemejaban â un manto del rrne se des- 
prendia un débil eje en dircccion 50 grados mas lejos luïcia Regulus. 
Las partes brillantes hâcia cl horizontc resaltan bien con la Via- 
Lâctca.

«Diciembre de 1877, 1 de la maiïana. La luz del oriente no uvanza 
sinôun poco mas alla de Regulus, sin alcanzar â la Via-Lactca. El 
fenômeno no cubre pues, por comnlcto la ecliptica: hay una laguna 
dece rcad i  OC grados.

«El 22 a la tarde, à pesai* de la prescncia de Vénus y de la clari-
dad proycctada por la Lima prôxima â salir, la luz es visible liasta 
las Pléyades.

«El mes do Julio es la época en que el fenômeno se encuentra en 
su mininio. En Julio de 1870, la aparicion de la luz, ha sido con 
frccuencia constatada para que se pueda considérai* cl fenômeno 
como visible todo cl aiïo en Zi-Ka-Wei. »>

E. ZURCIIER.

[Continuara.]


